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			Enfocada al pensamiento teórico y al análisis de la cultura, la Colección Heterotopías busca abrir espacios críticos que, desde disciplinas y saberes distintos, pongan bajo sospecha la organización de los discursos. Con la noción de “heterotopía”, introducida por Michel Foucault para hablar de aquellos lugares que perturban el orden que gobierna el espacio del pensamiento, los textos de esta colección se proponen socializar una serie de discusiones y reflexiones que suelen permanencer dentro del ámbito académico. Lejos del consuelo de la utopías, las heterotopías son herramientas de agitación para aquellos interesados en cuestionar las certezas que definen nuestro presente.
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			Introducción

			La primera vez que leí un libro de Paul Stoller fue cuando era estudiante de doctorado en University College London en el año 2004. En ese entonces Martin Holbraad, uno de mis directores de tesis, me recomendó que leyera In Sorcery’s Shadow (1987), el primer y más conocido libro de Stoller. Lo leí en un par de días. Su narrativa era cautivante y el tema aún más: la iniciación y experiencia del autor en el mundo de la hechicería songhay en Níger, África. Era un libro poco usual, dentro del género autobiográfico (memoir), que narraba las aventuras de Stoller en el mundo de la hechicería en Níger a la vez que ofrecía descripciones etnográficas de la vida de los hechiceros de la localidad. In Sorcery’s Shadow me recordó los libros de Carlos Castaneda (1986, 1992, 1993, 1994, 2000) y su involucramiento en el mundo del chamanismo y la brujería. Si bien la fiabilidad de la información que se encuentra en Castaneda es dudosa y entra más en el dominio de la etnoficción, en el caso de Stoller la información que formaba parte de su narrativa era verídica, identificable y basada en su experiencia etnográfica de largo plazo. In Sorcery’s Shadow fue un bálsamo y un gran descubrimiento para mí. Su lectura nunca se hizo pesada y dentro de su prosa se podía vislumbrar a un autor preocupado por encontrar un estilo propio y cercano a la literatura, pero sin dejar de ser relevante antropológicamente. 

			Pasarían varios años para volver a oír el nombre de Paul Stoller otra vez. En el 2014, durante la reunión bienal de la Asociación Europea de Antropólogos Sociales (EASA por su nombre en inglés) en Tallin, Estonia, Paul Stoller dio una conferencia magistral sobre la importancia de la etnografía sensorial. Junto con otros colegas asistí a oír su plática. Confieso que no tenía la menor idea de que Stoller trabajara el tema de los sentidos y fue una sorpresa oírlo. Durante esa reunión en Tallin decidí investigar qué más había escrito Paul Stoller aparte de la autobiografía que había leído años antes y lo que había oído sobre los sentidos ese día. Descubrí que la obra del autor era bastante extensa, más de 10 libros dedicados a una multitud de temas. Me pregunté ¿por qué se sabía tan poco de Stoller fuera del ámbito anglosajón? Intenté averiguar si tenía material traducido al español, pero mis resultados no arrojaron ningún dato positivo. 

			La obra de Stoller permanecía ajena a un público hispanohablante; corría la misma suerte que otros antropólogos contemporáneos como Bruce Kapferer, Martin Holbraad, Thomas Hylland Eriksen, Marilyn Strathern y Roy Wagner, sólo por mencionar algunos, de quienes poco o casi nada hay traducido al español. Si bien este no es el momento para hacer un análisis sobre el estatus de las traducciones al español de las obras antropológicas escritas en inglés, cabe mencionar que no son muchas las que se realizan y como en otros ámbitos académicos, dichos libros aparecen con un rezago de varios años, inclusive décadas. 

			En la reunión en Estonia, un amigo y yo encontramos a Stoller deambulando por las calles y lo invitamos a un bar. Durante ese breve encuentro platicamos de diversos temas con el famoso antropólogo: sobre el estado de la antropología contemporánea, sobre etnografía y su trabajo en África. Fue un encuentro agradable. En el aeropuerto, coincidí una vez más con Stoller, abordamos el mismo vuelo a Estados Unidos y tuvimos tiempo para platicar más a fondo sobre su obra. Nos despedimos no sin antes comentarle que era una pena que sus libros no estuvieran traducidos al español. Quizá algo se podría hacer al respecto.

			A principios del año 2016 gané una beca de investigación de la fundación Fullbright para realizar un proyecto editorial sobre la obra de Paul Stoller y para dar un curso sobre antropología de la religión en West Chester University, Pennsylvania, donde labora este antropólogo. Mi idea inicial era traducir un libro de Stoller, empresa ambiciosa que terminó convirtiéndose sólo en la traducción de una conferencia suya sobre la hechicería (2017d). En su lugar, lo que el lector tiene en sus manos es un libro sobre la antropología de Paul Stoller. No es un libro biográfico, es más bien un análisis sobre los temas principales de investigación de Stoller y su impacto en la antropología. Debido a que el propio Stoller ha escrito profusamente sobre su vida, sus motivos profesionales y personales para hacer el tipo de investigación que considera relevante, mi intención es dar al lector una perspectiva que se apoye en esos escritos biográficos, pero sin reducirse a un estudio de la vida de Stoller. Creo que es más productivo mantener un diálogo constante con el autor y con otros antropólogos cuya trayectoria corre paralela a la suya, para ver de qué manera se abordan temas similares o se puedan trazar puntos de encuentro en sus reflexiones.

			El libro está organizado en cinco capítulos que abordan las principales preocupaciones de Paul Stoller y su visión sobre la antropología actual. Está estructurado no de manera cronológica sino de forma temática. El capítulo primero tiene por objetivo situar la obra de Paul Stoller dentro del contexto de la antropología de finales del siglo XX, sus principales influencias, sus aportaciones y las razones que dieron pie a que su obra girara en torno del pensamiento reflexivo y crítico de los años ochenta. Se hace un balance de los libros iniciales de Stoller, su contribución al giro posmoderno en la antropología estadounidense y su distanciamiento con dicho movimiento.

			El capítulo segundo versa sobre el tema de la experiencia de campo y la escritura etnográfica en la obra de Stoller. En este sentido, se describe el tipo de trabajo de campo que realizó el antropólogo en Níger, sus aportes metodológicos y su crítica de la “observación participante”. Se hace referencia a su vez a otras obras similares que ahondan en la problemática de la experiencia del antropólogo en contextos diferentes, donde la alteridad es parte primordial del saber antropológico. También se narran los riesgos y peligros del mundo de la hechicería songhay en Níger a los que se vio expuesto Stoller, no sólo se refiere a sus implicaciones epistemológicas, sino a sus consecuencias ontológicas y existenciales. El capítulo describe cuáles fueron esas situaciones de riesgo y peligro en las que se vio inmerso el antropólogo y la manera en que estas experiencias afectaron su vida personal y profesional. 

			El capítulo tercero se centra en el núcleo de las aportaciones teóricas más conocidas de Paul Stoller que se refieren a la antropología de los sentidos, el cuerpo y la posesión. Se describe a detalle su posición teórica sobre estos temas, así mismo se analiza el impacto de la fenomenología, en particular la obra de Maurice Merleau-Ponty y la filosofía continental en sus reflexiones antropológicas. Se hace referencia en particular a un par de obras de Stoller, Embodying Colonial Memories (1995) y Sensuous Scholarship (1997), donde el autor reflexiona sobre el cuerpo, los sentidos y la posesión espiritual.

			El capítulo cuarto es un retorno al tema de la hechicería en la obra de Stoller pero vista a partir de la relación que el autor traza con los temas de la salud y el bienestar. Combinando su experiencia personal con su vida profesional, se trata de vislumbrar en la obra del autor norteamericano la confluencia de dos temáticas: su experiencia etnográfica de aprendiz de hechicero en Níger y sus problemas de salud que lo arrojaron irremediablemente a “la aldea de los enfermos” a principios del siglo XXI. El capítulo conecta varias de las discusiones que Stoller elabora a partir de su experiencia con el cáncer junto con su aprendizaje previo sobre hechicería en la cultura songhay. El capítulo narra cómo Stoller revisita su vida como hechicero para darle sentido a su lucha contra el cáncer. 

			El quinto y último capítulo hace un estudio sobre la faceta de Paul Stoller como novelista. Se hace referencia a sus tres novelas, Jaguar (1999), Gallery Bundu (2005) y The Sorcerer’s Burden (2016a). Como punto primordial de discusión se encuentra la relación entre antropología y literatura como modos de expresión de la experiencia. Al ser Paul Stoller una persona que ha vivido entre mundos, mucho de lo que expresan sus novelas tiene que ver con el dilema de no encontrarse nunca a gusto en su propia piel; con situaciones donde el autor se siente dislocado, separado, exiliado y en confrontación existencial con uno mismo. Por medio de la literatura, Paul Stoller es capaz de darle una orientación estética a este dilema de vivir en absoluta liminalidad, algo que no es exclusivo sólo de los antropólogos en campo, sino también de los migrantes y las personas que viven desplazadas de sus lugares de origen.

			Debido a las limitaciones y restricciones temporales, no me fue posible realizar un estudio exhaustivo de todas las obras de Paul Stoller. Como punto de anclaje en las discusiones que ligan a los capítulos se encuentra la noción arriba mencionada del vivir entre mundos, de ahí el título del libro. Es esta noción la que considero clave para entender el tipo de antropología que ha realizado Paul Stoller en más de 30 años de labor ininterrumpida. Para un público hispanohablante las reflexiones sobre la vida y obra de este autor son relevantes debido a que se contraponen a una forma quizá demasiado ortodoxa y cientificista de realizar investigación en las ciencias sociales. La visión que el antropólogo norteamericano propone es más cercana a un ámbito filosófico y existencial de reflexión, donde lo personal y lo profesional se entremezclan para producir esa “fusión de mundos” que tanto menciona. El encuentro entre el antropólogo y la realidad del otro es un tema que recientemente ha ganado todavía más popularidad entre los que consideramos a la antropología como una disciplina que intenta acercarse al entendimiento de otras realidades diferentes a las nuestras; no por vía de la objetividad pura y distanciada, sino por medio del entrecruzamiento de historias de vida, de sentimientos, sensaciones y emociones compartidas. Si existe una especie de pragmatismo en ese intento por acercarse a la otredad y “tomarla realmente en serio”, creo que la obra de Stoller nos ofrece una salida tanto metodológica como teórica para enfrentar simétricamente el tema de la alteridad y sus desafíos, tanto epistemológicos como ontológicos.

		

	
		
			El contexto de la obra de Paul Stoller dentro de la antropología de finales del siglo XX 

			El presente capítulo tiene por objetivo situar la obra de Paul Stoller dentro del contexto general de la antropología de finales del siglo XX. Mi interés se centra en describir la doble influencia que tuvo en Stoller el advenimiento del movimiento posmoderno en la antropología norteamericana y el pensamiento humanista francés de la segunda mitad del siglo. Estas influencias se encuentran dispersas en varias de las obras de Stoller, algunas veces de forma explícita en sus libros autobiográficos y otras de forma no tan implícita en sus textos de tipo teórico. La idea es trazar de la manera más coherente posible la importancia de las obras primeras de Stoller en el advenimiento y consolidación del movimiento crítico y reflexivo de la antropología norteamericana, mostrando a su vez la influencia que tuvo el pensamiento etnográfico y filosófico francés en su formación.

			Antropólogo por accidente: entre dos mundos

			Antes de adentrarme al análisis de las diferentes posturas y corrientes teóricas que han sido importantes en la obra de Paul Stoller, quisiera hacer mención brevemente a algunos datos biográficos que bien pueden ser de utilidad para comprender el pensamiento de este antropólogo.

			Uno de los elementos más representativos de Stoller es que, a diferencia de otros antropólogos, ha dejado plasmado en sus libros elementos de su biografía personal que han sido parte fundamental en su obra. Aquí se narran algunos de ellos.

			Paul Stoller nació en el año de 1947 en Washington D.C. Hijo de padres judíos, creció en un barrio de clase media en Silver Spring, Maryland, un suburbio de Washington D.C. Sus orígenes se remontan a algunas aldeas de Bielorrusia de donde emigraron sus bisabuelos paternos a principios del siglo xx (Stoller 2014: 63). Su interés por la antropología no fue inmediato. Su pasión siempre estuvo orillada a la filosofía y la literatura. Estudió en la Universidad de Pittsburgh de donde se graduó en Ciencias Políticas en 1969. Pese a que sus padres intentaban convencerlo para que estudiara leyes, Stoller siempre estuvo más inclinado a seguir un camino propio ligado a las humanidades. A fines de la década de los sesenta, pensando que quizá fuera llamado para ir a Vietnam, Stoller, a insistencia de sus familiares, decide incorporarse a los Cuerpos de Paz en África (Stoller 2014: 64). Debido a su competencia en el idioma francés es enviado al norte de Níger para perfeccionar esa lengua y para aprender el songhay, ya que parte de sus labores como Cuerpo de Paz implicaban dar clases de inglés a adolescentes de secundaria y era de importancia saber el idioma local.

			En ese tiempo, Stoller tiene su primer contacto con una ceremonia de posesión espiritual en el poblado de Tera:

			Nunca había visto nada parecido a una posesión espiritual: el chillido de la melodía del violín monocorde, el golpe continuo de los tambores, danzantes levantando polvo mientras daban vueltas en el terreno arenoso. Entre los danzantes, apareció un hombre vestido con una bata blanca de laboratorio que gemía como un animal. Uno de los ancianos del pueblo me insistía que saludara a ese hombre que parecía hablar en pidgin francés. Con saliva espumeando de su boca y sus ojos resplandeciendo, esta figura aterradora me extendió su mano. Cuando estreché su mano, nuestro contacto me provocó un choque físico y psicológico. Había tenido mi primer contacto con un hauka, un espíritu songhay que imitaba los personajes del pasado colonial (Stoller 2014: 79).

			Este encuentro será decisivo para Paul Stoller. Después de él, nada será igual en la vida de este futuro antropólogo. Para el autor, esa experiencia significó el tránsito a un nuevo mundo, ajeno, seductor, pero a la vez aterrador (ver imagen 1). En su segundo periodo en Níger como Cuerpo de Paz, Stoller es trasladado a Tillaberi, una localidad al norte de la capital, Niamey, donde conocerá brevemente a Adamu Jenitongo, quien se convertirá en su mentor y maestro en el arte de la hechicería. En ese momento, el joven miembro de los Cuerpos de Paz no podía prever las implicaciones que ese encuentro tendrían en los siguientes 17 años.
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			En The Power of the Between, Paul Stoller menciona que esa primera estancia en Níger fue su primer choque cultural real, que lo arrojó irremediablemente a experimentar otra realidad diferente a la suya, en suma, a vivir entre mundos (Stoller 2008: 7). Al final de su estadía en los Cuerpos de Paz, el mundo de la religión songhay ya había tomado posesión de él: 

			Al final de mi tour con los Cuerpos de Paz en junio de 1971, quería estudiar y ultimadamente “comprender” el mundo espiritual Songhay. En retrospectiva fue mi “encuentro” con el hauka en Tera, la primera de muchas experiencias de estar entre estados, lo que marcó el inicio de mi camino intelectual que me ha conducido por todas partes en la búsqueda de explicaciones, conocimiento y sabiduría (Stoller 2008: 11).

			A su regreso a los Estados Unidos, Stoller se enrola en la Universidad de Georgetown para estudiar una maestría en Socio-Lingüística, donde se adentrará al estudio de las teorías del lenguaje de Noam Chomsky y de la lingüística estructural francesa. De Georgetown, Stoller se traslada a la Universidad de Austin en Texas, donde se ve expuesto al estructuralismo francés y a la etnometodología. En Austin Stoller conocerá a gente como Ervin Goffman, Mary Douglas y otros antropólogos que lo convencerán de inclinarse por esta disciplina (Stoller 2008: 13-14).

			En 1976 Paul Stoller regresa a Níger para hacer trabajo de campo formalmente (ver imagen 2). En The Power of the Between el antropólogo norteamericano reflexiona sobre ese periodo formativo donde, seducido por la búsqueda de la verdad y el conocimiento, sigue con entusiasmo tanto las teorías lingüísticas de Noam Chomsky como el estructuralismo de Claude Levi-Strauss (Stoller 2008: 15-18). La búsqueda última de la verdad y la racionalidad universal se posicionan como los ejes principales que motivarán al joven Stoller a seguir el camino de la antropología, en particular las aportaciones del estructuralismo se vuelven una influencia palpable, dice el autor: “Para mí, el estructuralismo se convirtió en la máquina perfecta para buscar la verdad de la vida social. Encajaba bien con mi entrenamiento previo en lingüística” (Stoller 2008: 18).
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			No obstante este ímpetu racional, la experiencia de campo del antropólogo norteamericano en 1976 y 1977 contradice varios de los postulados sobre la verdad que intenta alcanzar. En Níger la vida es completamente diferente y el pensamiento racional se ve siempre cuestionado por el mundo espiritual y de posesión songhay. Aunque en un inicio Stoller se aplica a realizar un estudio sociolingüístico en la localidad de Mehana, su destino cambiará drásticamente en poco tiempo.

			Es importante mencionar que en el año escolar 1977-1978, Paul Stoller recibe una beca para hacer una estancia de investigación en París como parte de su entrenamiento en antropología y sociolingüística. En Paris, Stoller pasará un año estudiando en el Laboratorio de Antropología Social liderado por Claude Lévi-Strauss en el Collège de France (Stoller 2008: 19). El autor narra cómo fue su primer encuentro con el famoso antropólogo francés:

			Lévi-Strauss, quien ese día vestía un deslucido traje gris, una camisa blanca y una delgada corbata negra, era más alto de lo que imaginaba. Me pidió que tomara asiento. Segundos después, su asistente entró con un café. Aunque había estado nervioso acerca de mi encuentro con este intelectual tan famoso, Lévi-Strauss inmediatamente me tranquilizó. Gentilmente me dio la bienvenida a su grupo de investigación y me invitó a usar las instalaciones. Me preguntó sobre mis investigaciones previas y mis planes para publicaciones futuras. Luego me preguntó acerca de la vida en los Estados Unidos. Hablamos sobre Nueva York. Me exhortó a que atendiera las conferencias públicas en el Collège de France. Para mi decepción, no dijo una palabra sobre el estructuralismo (Stoller 2008: 21).

			En Francia Stoller atenderá a conferencias de importantes pensadores como Roland Barthes y Michel Foucault, entre otros. Ese año en París es clave para él: “Mi año en París me convenció de que no hay una única racionalidad, sino varias racionalidades alternativas, basadas en un diverso conjunto de reglas, distintos juegos de lenguaje Wittgensteinianos, formas específicas de ‘creación de mundos’, muchas de las cuales podrían resultar inconsistentes” (Stoller 2008: 22).

			Las semillas de ese escepticismo por buscar una verdad universal única se encuentran ya en la experiencia previa de Stoller en Mehana en los años 1976 y 1977. Como he mencionado anteriormente, el encuentro fortuito con el mundo de la hechicería y la posesión songhay harán que Stoller se cuestione sobre estos principios únicos y universales. En el siguiente capítulo se ahondará sobre el contenido de esas experiencias de campo y la influencia que tuvo metodológica y teóricamente en su obra. Por el momento, baste decir que es a partir de la experiencia de campo que el joven Stoller tiene en Níger que decide dar un giro radical a sus ideas formativas sobre la racionalidad, por medio de su adentramiento en las posturas teóricas reflexivas del llamado giro interpretativo de la antropología norteamericana y posteriormente del posmodernismo.

			Al término de su doctorado, Paul Stoller se incorporará en 1980 como profesor de antropología en la Universidad de West Chester en Pennsylvania, en donde continúa laborando hasta hoy en día. Es desde ese espacio que surgirá y proliferará su carrera profesional como antropólogo con más de una decena de libros publicados.

			La importancia del relativismo y la antropología interpretativa de Clifford Geertz

			La antropología interpretativa es clave para entender el contenido y motivaciones de las obras más representativas de Stoller en el periodo que va de 1987 a 2000, en particular, In Sorcery’s Shadow (1987), Fusion of the Worlds (1989a), The Taste of Ethnographic Things (1989b) y Sensuous Scholarship (1997). 

			Las obras de Clifford Geertz son quizá, junto con los libros de Marshall Sahlins, las propuestas más conocidas de la antropología interpretativa y cultural de los Estados Unidos de Norteamérica. La Interpretación de las culturas (2003) sigue siendo un pilar teórico y reflexivo dentro de las discusiones contemporáneas sobre etnografía y procesos simbólicos. Su propuesta de realizar una “descripción densa” de la cultura, desde su formulación, ha cambiado la manera de escribir y relatar procesos culturales en un sinnúmero de autores. El giro interpretativo de Geertz señala un nuevo camino para la antropología de los años setenta. Su ruptura con la ecología cultural, su crítica del estructuralismo francés y su oposición a diversas formas de materialismo (histórico y cultural), posicionan a Geertz como un referente central de una novedosa forma de hacer y pensar la antropología.

			En la amplia obra de Geertz podemos ver una preocupación por otorgar un sentido humanista a la antropología, en particular al quehacer etnográfico. Apoyado en pensadores franceses tales como Paul Ricoeur y Roland Barthes, aunque sin darles tanto crédito a ambos en sus libros, Geertz se dispone redefinir conceptos tales como cultura, arte, religión y sentido común (ver Geertz 1994, 1996, 2003). Su revaloración del relativismo cultural como herramienta teórica para el desarrollo de una hermenéutica de las ciencias sociales constituye un rechazo de la idea de una racionalidad universal única. Menciona Geertz: 

			La tendencia relativista, o más exactamente la inclinación al relativismo que la antropología provoca en quienes tienen mucho trato con sus materiales, está pues en cierto modo implícita en la disciplina como tal; tal vez sobre todo en la antropología cultural, pero también en una buena parte de la arqueología, de la lingüística antropológica y de la antropología física (Geertz 1996: 98). 

			Relativismo implícito no significa un relativismo radical carente de un horizonte ético o valorativo. Para Geertz existen obviamente límites en el desarrollo del pensamiento relativista, no obstante, su preocupación radica en encontrar una forma de explicación fuera de una posición naturalista y racionalista. Lo que él considera como el miedo al relativismo es una falta de compromiso del antropólogo por adentrarse en mundos diferentes donde las explicaciones racionales y naturales no concuerdan con las perspectivas locales, con el famoso “punto de vista del nativo”.

			La revaloración del relativismo en la obra de Geertz va de la mano de una crítica a un concepto de moralidad más allá del horizonte cultural de las particularidades de colectivos concretos y locales (Geertz 1996: 124). La cultura, definida como un sistema de símbolos, es entendida como un concepto de tipo semiótico (Geertz 2003: 20). El objeto de la etnografía a su vez, se concibe como una descripción densa, es decir un análisis de los procesos interpretativos de una cultura, una urdimbre de connotación simbólica y una jerarquía estratificada de estructuras interpretativas (Geertz 2003: 22). 

			La decisión de Geertz de enfocarse en la escritura etnográfica queda de manifiesto en textos clave como la riña de gallos en Bali, su análisis del carisma y la personalidad entre otros. En estos textos, sobre todo en el primero, las dotes narrativas de Geertz son evidentes. La mezcla de un proceso descriptivo personal para introducirnos al estudio de las apuestas y riñas de gallos en Bali tiene el efecto de capturar la atención del lector de manera rápida y eficaz. A su vez, en el texto Geertz es capaz de relacionar las diferentes estructuras significativas de las riñas de gallos, es un ejemplo claro de la eficacia de la descripción densa como herramienta etnográfica.

			Son muchos los elementos a resaltar en la obra de Geertz, para el caso que nos concierne los dos temas mencionados, a saber: la importancia de la revaloración del relativismo y la eficacia y búsqueda de una descripción de tipo densa y profunda, son clave para entender el tipo de narrativa que desarrollará Paul Stoller en las décadas de los ochenta y noventa. 

			Uno de los puntos cruciales en el pensamiento de Stoller tiene que ver con el poder que suscita la propia y singular experiencia de campo del antropólogo. En este sentido, la obra de Geertz es persuasiva en su intento por encontrar una interpretación de la cultura a partir de la experiencia etnográfica del antropólogo y no a través de la invocación de una racionalidad universal, menciona Stoller: “Los proyectos más importantes de una racionalidad universal, como los de Lévi-Strauss, han sido en general desarrollados, según Geertz, por intelectuales que de hecho se han quedado en casa. ¿Puede una racionalidad universal ser reconciliada con la experiencia? Geertz dice que no” (Stoller 2008: 23).

			Para Paul Stoller la experiencia de campo derriba muchas de las barreras impuestas por el racionalismo universal. Su solución, si es que la hay, radica en distanciarse momentáneamente de ese deseo de encontrar una verdad única e indubitable. Su experiencia inicial en el ritual de posesión hauka se posiciona como un momento clave, donde se reconoce la alteridad del otro y se consolida la posibilidad de otras formas explicativas. Sin la crítica establecida por Geertz sobre la racionalidad, Stoller hubiera encontrado más difícil de comprender el problema de la diversidad. Para Stoller, quizá, encontrar un punto medio es parte de la solución:

			Pronto descubrí que el gran problema que subyace al interminable debate acerca de la racionalidad es que ultimadamente se reduce a si uno puede o no aceptar alguna versión del relativismo o del universalismo […] Los relativistas se quejaban de que los racionalistas universales eran insensibles, eurocéntricos, o aun racistas. Los racionalistas universales les reprochaban a los relativistas su inocencia científica y sus imprecisiones epistemológicas. El toma y daca ha continuado hasta este día ya que muchos antropólogos continúan debatiendo el estatus “científico” de la antropología. En este debate continuo, racionalistas universales sin complejos, aun critican la confusión de los relativistas radicales a quienes continúan llamando como posmodernos. Por su parte, los relativistas seguido han considerado a los principios “científicos” intelectualistas de los racionalistas universales como mera ilusión. Aun las consideraciones más cuidadosas de Geertz, Tambiah y Evens no han avanzado en nuestra comprensión más allá de los límites definidos estrechamente del debate original. ¿Qué tiene que hacer el antropólogo? (Stoller 2008: 24).

			En esta cita es posible ver algunos de los problemas que surgieron en Paul Stoller a raíz de su inmersión en el mundo de la hechicería y la posesión espiritual songhay. La forma en que Stoller intenta resolver este dilema se irá conociendo a lo largo de este libro. Por el momento, lo importante es resaltar la importancia del relativismo cultural en la comprensión de otras realidades culturales. Obviamente existen otras influencias dentro del relativismo cultural norteamericano en el pensamiento de Stoller como Georges Marcus y Michael Fischer (Marcus y Fischer 1999), Paul Rabinow (1977), Thomas Csordas (1997), Michael Taussig (1993) y Michael Jackson (1989a). Algunos de estos autores son considerados como representantes del movimiento posmoderno en la antropología, otros rechazan este tipo de categoría para describir sus obras. En la siguiente sección se ahondará en la posibilidad de pensar la relatividad en forma discursiva y creativa a partir de la crítica del movimiento posmoderno.

			La influencia del posmodernismo y la creatividad discursiva

			La posmodernidad en la antropología norteamericana ha sido ampliamente estudiada y criticada a nivel mundial (Gellner 1994; Reynoso 1998). No es mi objetivo realizar un estado de la cuestión de este movimiento crítico, mi interés se centra en resaltar algunos de los puntos que el movimiento discute que creo que son relevantes para entender la obra de Paul Stoller. Hay que tener en cuenta que varios de los principales representantes del movimiento crítico del posmodernismo son amigos o conocidos de Stoller y por ende su obra se ha enmarcado, creo yo erróneamente, como perteneciente al movimiento. Digo erróneamente porque considero que las aportaciones de Paul Stoller van más allá de una crítica de la objetividad y el carácter científico de la antropología, típicos del posmodernismo; existen otro tipo de influencias que poco o nada tienen que ver con este movimiento y que son importantes para Stoller, en particular la antropología lingüística y el estructuralismo francés mencionados anteriormente y la obra de Jean Rouch. 

			Como ha señalado el antropólogo argentino Carlos Reynoso, quien realizó una de las primeras compilaciones en español de textos de antropólogos que a su juicio son representantes del movimiento, “la polémica que se ha desarrollado en torno del movimiento es una de las más tensas y delicadas de la historia disciplinar” (Reynoso 1998: 11). Si bien han pasado ya más de dos décadas desde que la popularidad del movimiento estuvo en su zenit, no obstante, su ímpetu sigue teniendo una influencia en la antropología norteamericana hoy en día. Con esa distancia de por medio, es posible hacer una revaloración de los puntos principales de este movimiento que fueron clave para el desarrollo de la antropología de Paul Stoller.

			Como bien lo señala Reynoso (1998: 16-17), uno de los antecedentes del posmodernismo en la antropología es el posestructuralismo francés, en particular el pensamiento de Michel Foucault (1968, 1980), Jacques Derrida (1986, 1989), Roland Barthes (1972, 1986), Gianni Vattimo (1987) y sobre todo Jean-François Lyotard (1991), quien claramente se asumió como el líder intelectual del posmodernismo filosófico. Otros autores como Jean Baudrillard (2000, 2002) se convertirán en sus representantes más importantes en las décadas de los ochenta, noventa y los primeros años del siglo XXI.



OEBPS/image/dillas1.png
Entre dos mundos:
La antropologia radical de Paul Stoller

Heterotopias 7





OEBPS/image/fotodilla.jpg
/ B - W~
\\ “ N m : )/ '\\(\\\\ Y, A
AN (N N2
Paul Stoller en Tillaberi, Niger, 1982.
Foto: Moussa Adamu.
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Imagen 2. Paul Stoller en Tillaberi, Niger; 1976.
Foto. Issifi Djibey.
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Imagen 1. Un médium poseido por el hauka “Istambula” en Tillaberi,
Niger; 1984.
Foto: Paul Stoller.
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